

A Auro,

mi musa,

mi Dama castellana.




Antes de barajar...

He encontrado estos versos, que ya no son míos. Ordenados como se ordenan las cartas, son apenas del juego de la vida y del benevolente lector.

EMG

Angers, mayo de 2026.
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SÈVRES-BABYLONE

Desde su torre un hombre escudriñaba

el fragor del mundo ajeno, la pizarra

como diadema ufana, la chatarra

de un Centauro incierto. Evocaba

en un silencio llano el sueño oval

de otros paisajes, el rumor de un río

que canta en guaraní en este albedrío

y estas comarcas, otrora de Duval.

Minuciosas terrazas, tiendas finas,

¿son parte de ese sueño, un hoy soñado

como el tren oculto o el atlas transitado?

¿La sola planta, un mate y esas ruinas

del cuadro acaso escapan como el astro

cadente, a toda ciencia, a todo rastro?

París, 2004.




LA SALA

La sala resplandece

cuando declina la tarde

y vuelve a la vida;

se deja seducir

por las pálidas caricias variopintas;

los vitrales esclarecen

el déco de rigurosas mayólicas;

el cristalero con sus fulgores encerrados

en jarras y copas

de navidades préteritas,

una mesa y altas sillas

de nobles oscuras maderas

donde tíos y primos color sepia

despiertan antiguos villancicos

y hoy el polvo suspendido.

El silencio solo dividido

por el hierático péndulo,

un gorjeo lejano y perdido,

casi imaginado;

la encuadrada Esfinge remanida,

jactanciosos beduinos montados

(ante un patrimonio ajeno)

y la Cena postrera presidiendo:

los Once en torno al Maestro

y uno más de piedra convidado,

pero razón de aquel adjetivo trágico.

Los plateados y los ocres

se aúnan en esa hora convenida.

A metros, la calle apaga su bullicio,

el estío admite apenas una tenue brisa.




NOTAS ENCONTRADAS EN EL BOLSILLO DE SIR HOWARD HERBERT (1897-1984)

Y la vida se va en preguntas

unas y otras,

de la ingente necesidad

de encontrar razones,

las tantas sinrazones

mientras el hombre solo avanza

por este solo plano cartesiano

pese a Gödel,

y así discurre el tiempo,

las eras, las edades,

y vamos construyendo

virtualidades,

fácil arcilla

mientras se escabulle

la realidad

querida en vano ficticia,

como la verdad

pretendidamente dinámica

con su antes y su después;

las cosas que nunca se dijeron

aquí y más allá

(en el tiempo y espacio)

apabullan la conciencia:

la edad, razón,

autor y motor

de tres pirámides,

los geoglifos bajo el cielo peruano,

dónde la Atlántida esquiva,

Carlomagno o Alejandro,

dónde las diez tribus perdidas

y muchas otras cosas,

reinos, lenguas,

religiones antiguas,

el tesoro templario

que escapó a la bula de Clemente,

los eclipses acuñando los siglos,

las empecinadas constelaciones,

una imagen tridimensional

con su nombre y sus pólenes

en esta precisa hora

de la apostasía,

o aun el barbado personaje

cuando I’m fixing a hole

camino a la Abadía;

¿qué preguntas tendiendo al infinito,

qué misterios,

si de antemano el hombre niega

conforme a su elemento,

sus recursos

y su parva mirada altiva?




LA BALLERINA

En la griega soledad los arabescos

hacen danzar sutiles muselinas;

sonriente, escondiendo acaso

el esfuerzo épico, la ballerina

va urdiendo inasibles geometrías.

Por los relojes el nervio domeñado

desafía la ingrávida teoría:

volar sin alas. Sobre puntas

imposibles y porte de reinas

evolucionan roles y coreografías.

Gladiadoras sin gladio

por Terpsícore regidas,

el solariego rey nunca hubiera

imaginado a Balanchine, o cómo

la Taglioni, la Ferri o la Pavlova

-estrellas en el éter- hacen

corpóreas las sublimes melodías.




PIETRO PESCE

Bravo hombre de adusta mirada:

tu Génova de cansados mares

en ti afrontó el océano

y el furor de los atlantes

para edificar

ladrillo a ladrillo

en los trigales del sol

el mundo nuevo.

Las huestes del Emperador

no laceraron tu carne

ni tu fe en el porvenir;

proyectiles y filos

te eran extraños

en Magenta o Solferino,

de minuciosa atroz memoria.

Cargando en el Primer Regimiento

la heroicidad ajena frenabas

y los ríos que ganabas (tu misión)

con efímeras construcciones,

pontífice en el sentido lato,

mientras sin saberlo

clausurabas

una secular historia pontificia.

Allí están

el armisticio de Villafranca,

un reino proclamado,

una Patria de hermanos;

detrás de ti quedaron

como tu laboriosa foja de servicio

tu breve apellido,

caracola resonante de mares,

tu brava sangre,

este tesón,

este sino.




EL CRISTO DE DALÍ

Te miro ahora como te vi

en Santiago de Compostela

un día lejano, peregrinas

noches en el Seminario.

Te miro mientras miras

a los pescadores de Port Lligat

manos, redes generosas

como las de tus alumnos de antaño.

Te miro y te sé escarnecido,

aunque el artista te quiso

ya ganado a la vida,

a la cruz apenas apoyado.

Te miro sin los clavos de tu Pasión

ni tampoco los claveles como sangre

a la manera de Zurbarán,

brotando de pies y manos.

Te miro allende un sol eléctrico

como tal vez te vio el Padre de lo alto,

y descubro la cruz devenida signo

en el quod scripsi estampado.

Te miro, Dios de la Belleza,

la Vida, la Verdad y el Camino

ayer hoy y siempre. A fuego

con esta cruz a la historia has marcado,

y al decurso de mis días.




No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

El análisis automatizado del trabajo para obtener información en particular sobre patrones, tendencias y correlaciones ("minería de datos y textos") está prohibido.

© Enrique Merello-Guilleminot, 2026

http://merello-guilleminot.blogspot.com

Diseño de cubierta: el autor

Producción y editorial:

BoD · Books on Demand GmbH Überseering 33, 22297 Hamburg, Alemania

ISBN 9788410925793


OEBPS/nav.xhtml




		Dedicación



		Antes de barajar



		Indice



		Sèvres-Babylone



		La sala



		Notas encontradas en el bolsillo de SirHoward Herbert (1897-1984)



		La ballerina



		Pietro Pesce



		El Cristo de Dalí



		Montevideo I

		II







		Laudes



		El violoncello



		La vida es juego



		Mujer



		Al ingenioso Caballero Don Quijote de laMancha



		Las llaves



		Hojas Tabaré



		El gato



		El vuelo 571



		El río I

		II







		Keur Moussa



		Anton Bruckner



		La enciclopedia



		Otras Obras Publicadas Por El Autor En Lengua Castellana



		Indicación



		Pie de Imprenta









Page List





		5



		7



		51



		52



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		53



		54



		55



		4











OEBPS/images/cover.jpg
Juego de cartas

Enrique Merello-Guilleminot





